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Daniel Gallegos: no 
todo el que quiere ser 
actor puede serlo

Suplemento Cultural n.o 76;  
enero-marzo 2008

Daniel Gallegos vive en las 
montañas de San Isidro de Here-
dia. Autor de algunas de las obras 
de teatro que al montarse tuvieron 
mayor resonancia en la Costa Rica 
de la segunda mitad del siglo XX, 
comparte con nosotros su visión sobre 
el teatro costarricense.

Daniel Gallegos (DG): Casi todo 
lo mío es una vuelta atrás porque 
aquí han botado todo, viejas casas, 
edificios. Es como arrasar memo-
ria. Vea nada más los títulos de 
mis novelas: El pasado es un 
extraño país, y ahora estoy 
escribiendo otra, Los días 
que fueron. Como dice 
Octavio Paz, incluso 

si uno quiere quebrar la tradición 
debe conocerla, entenderla; no se 
pueden hacer cosas nuevas si no se 
conoce primero el pasado.

Rafael Cuevas (RC): Yo entiendo 
su preocupación, su animosidad 
con esta situación. Esa situación, 
¿hace que usted esté «refugiado», 
alejado, aquí, en su casa en San 
Isidro de Heredia?

DG: No, no estoy alejado, en absolu-
to. Mientras pueda participar lo haré. 

Pero ahora tengo un mayor grado de 
observación, y esta es una de las cosas 

a las que ayuda la edad. Se puede ver con 
más objetividad. Tal vez esa observación 

tiene sus beneficios porque hay cierta cla-
ridad y se tienen menos prejuicios, lo que le 
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permite decir lo que uno piensa con 
toda franqueza y sin interés personal.

RC: ¿Será porque está en una si-
tuación en la que está menos en 
competencia, digamos, porque tie-
ne un prestigio labrado?

DG: Creo que esa competencia es 
parte de un sistema en el que vivi-
mos, que nos obliga constantemen-
te a esa lucha. Yo, la verdad, es que 
cuando estaba joven sentí el ánimo 
de una competencia sana, y lo que 
más me motivaba era el saber que te-
nía la oportunidad de hacer las cosas 
que yo quería hacer, que me hacían 
feliz. Al mismo tiempo, me gustaba 
ver que otras personas, que estuvie-
ran en el mismo campo, hicieran 
también cosas que me estimulaban. 
Así sí apreciaba yo la competencia.

RC: Era más bien una emulación.

DG: Sí, la prueba es que, por ejemplo, 
con mis compañeros a lo largo de toda 
esta trayectoria nunca hemos teni-
do ninguna rivalidad, ni con Samuel 
Rovinski ni con Alberto Cañas ni 
con otras personas; todo lo contrario, 
siempre nos animaba mucho el hecho 
de que alguno de nosotros estuviera 
logrando algo en el campo del teatro, 
y eso más bien lo considerábamos un 
estímulo, y nos dábamos a leer lo que 
estábamos escribiendo; trabajábamos 

mucho en los que ahora llaman «ta-
ller». De alguna manera, el artista 
necesita una soledad compartida, aun-
que parezca paradójico.

RC: Se habla mucho de que el tea-
tro en Costa Rica no pasa por un 
buen momento; sin embargo, nun-
ca como ahora se había tenido dos 
escuelas y, en general, mucha gen-
te que quiere participar en el tea-
tro. ¿Por qué, entonces, se pasa por 
un «mal momento»?

DG: Voy a decir exactamente qué es 
lo que pasa, pero tengo que hacer un 
poco de historia. Cuando yo estaba 
muy joven primero estuve en el Tea-
tro Universitario como actor con Fer-
nando del Castillo, Ana Poltronieri y 
otros, y luego pasamos —cuando esas 
actividades no se continuaron— a 
formar el viejo Teatro Arlequín. Al-
quilamos una casa vieja y ahí hicimos 
un teatrito de bolsillo. Fue el primer 
teatro profesional de Costa Rica, 
no porque nos pagaran, sino por la 
continuidad que tenía: siempre ha-
bía una obra en cartelera dentro de 
una programación anual; llegamos a 
tener tal impacto que obtuvimos un 
subsidio del Estado, que nos permi-
tía, junto con colaboradores y patro-
cinadores, tener una actividad muy 
importante donde poníamos piezas 
de autores extranjeros y costarricen-
ses. El Teatro Universitario, con el 
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tiempo, también tuvo gran importan-
cia, porque existió antes de la Escuela 
de Artes Dramáticas.

Era un teatro que lo patrocinaba la 
universidad con miras de hacerlo lo 
más profesionalmente posible para 
darle a la comunidad un disfrute de 
obras universales y para estimular la 
dramaturgia costarricense. A mí me 
tocó ser director del Teatro Univer-
sitario y también el primer direc-
tor de Artes Dramáticas, que había 
fundado junto con otras personas. 
Pero, ¿qué pasó? En la misma época 
se fundó la Compañía Nacional de 
Teatro, que fue muy bien ideada por 
don Alberto Cañas, no solamente 
tenía un repertorio muy importante, 
sino, también, un elenco fijo. Es de-
cir, el elenco, el grupo, hace posible 
que participen actores profesionales 
—como los había en esa época— y 
que también nuevos actores tuvie-
ran la oportunidad de ir mejorando 
sus técnicas y su oficio con actores 
que, muchos de ellos, habían venido 
del extranjero, sobre todo del Cono 
Sur, y gente que trajo don Alberto 
Cañas de España, como Ángela Ma-
ría Torres y otra gente. ¿Qué pasaba? 
Que los parámetros estéticos del tea-
tro estaban dados por las obras que 
ponían la Compañía Nacional de 
Teatro y el Teatro Universitario. En 
este último había puestas de Strim-
berg, de Eugene O’Neill, de Shiller 

y otros. Por otra parte, la Compañía 
Nacional de Teatro tenía también 
una política muy clara. Tenía sus 
temporadas en el Museo Nacional. 
A mí me invitaron a poner Las bru-
jas de Salem y fue una de mis mejo-
res puestas, pero, ¿cómo no iba a ser 
una buena puesta con el equipo que 
tenía?: Pepe Vásquez, Ángela Ma-
ría Torres y muchos más totalmente 
profesionales. El Teatro Universita-
rio, aunque no tenía un elenco per-
manente, tenía gente de la talla de 
los profesores de la escuela, como 
Ana Poltronieri, los Catania y otros, 
y montaba obras con ese mismo es-
píritu: que los mejores alumnos de 
la escuela pudieran foguearse, como 
fue el caso, por ejemplo, de Olga 
Zúñiga, que trabajó en La danza ma-
cabra. Recuerdo haber puesto Ma-
ría Estuardo, Rubén Pagura y otros 
actores trabajaron ahí. Eso era uno 
de los factores que permitía el cre-
cimiento. No todo el que quiere ser 
actor puede serlo. Este requiere de 
ciertas condiciones. Si en cuatro o 
cinco años salen cuatro o cinco bue-
nos actores, se puede decir que se ha 
cumplido. Por otro lado, también el 
teatro de aficionados se debe estimu-
lar porque de ahí sale mucha gente 
que puede seguir adelante.

Pero, ¿qué pasa después? La Com-
pañía Nacional de Teatro, de un 
momento a otro, se disuelve, ya no 
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hay un elenco estable. Los grandes 
grupos de teatro siempre han sido 
el resultado de un ensamble. Los ac-
tores que están en una compañía 
aprenden a interrelacionarse y en 
una de teatro, con una política bien 
definida, se hacen talleres donde los 
actores nuevos van aprendiendo el 
oficio, también se hacen talleres de 
dramaturgia; en fin, todo ese poten-
cial de una compañía se perdió.

Quiero advertir que, salvo ciertos 
casos, las personas no entienden 
mucho el rol de la cultura. Esta tiene 
que planificarse como todo lo demás. 
Voy a dar un ejemplo: como se pla-
nificó en el campo de la música, de 
lo cual es muy responsable don Gui-
do Sáenz. Ahí sí se planificaron las 
cosas a corto, mediano y largo plazo. 
¡Imaginemos si la sinfónica tuviera 
que contratar para cada concierto 
sus músicos! Por eso gente como Al-
fredo Catania no pudo quedarse ahí 
y se salió. Nunca le dieron, le han 
dado ni le van a dar a la compañía el 
sustento que necesita. Lo que sí vale 
de la compañía es el equipo técni-
co que se quedó. Luego —otra cosa 
totalmente disparatada— el Teatro 
Melico Salazar es el que decide lo 
que se hace en la compañía. Enton-
ces, es una dizque compañía que pide 
proyectos, como quien hace licita-
ciones. ¿Cómo se les ocurre? Todo 
esto quiere decir que la Compañía 

Nacional de Teatro no existe. Hasta 
ahora están reparando el Teatro de 
La Aduana —que es a donde pasa-
ron a la Compañía— y si está llo-
viendo no se oye nada. El teatro está 
en un estado lastimoso.

Entonces, ¿qué estímulo puede tener 
un dramaturgo con ese estado de co-
sas? Por otro lado, también el Teatro 
Universitario dejó de ser un teatro 
con esa visión de un teatro profesio-
nal y se convirtió en un teatro estu-
diantil, muy bueno porque la escuela 
necesita un teatro estudiantil, pero 
ya no tiene esa categoría profesional 
que sentaba los parámetros estéticos 
del teatro. Respecto a las escuelas sí, 
hay muchas, pero, francamente, en-
cuentro que a todos esos muchachos 
que están estudiando, que tienen 
gran entusiasmo y que es admirable 
lo que quieren hacer, no los están 
formando como es debido. Cuando 
voy al teatro, lo primero que pasa es 
que no les entiendo lo que hablan, y 
tienen un cantadito que después de 
quince minutos empieza a marear. 
Eso prueba que no entienden el sen-
tido de las palabras. Ellos quieren que 
con aprenderse el papel y no equivo-
carse ya han adquirido toda la técni-
ca teatral. Uno se da cuenta de que 
el desconocimiento que tienen del 
estudio del texto hace que no perci-
ban los cambios, los trozos rítmicos, 
y dicen las cosas monótonamente 
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como en una veladita de escuela. 
Claro que hay algunos casos en que 
hay muchachos talentosos que in-
tuitivamente encuentran. Uno se da 
cuenta de que sí, manejan muy bien 
sus cuerpos, se tiran al suelo, brincan 
y hacen otras cosas, pero a la hora de 
decir un texto, no lo saben decir, no 
saben aquilatar el sentido emocional 
de las palabras, porque el teatro es el 
verbo. Si usted quiere ver otra cosa 
pues vea la danza, donde no necesita 
hablar, pero en el teatro es necesario 
hablar. Hay algunos grupos que me 
merecen respeto, como el de Roxa-
na Ávila y su marido, que son expe-
rimentales, pero las escuelas no han 
producido actores como los de la ge-
neración anterior, a pesar del talento 
que no dudo que existe. No es que 
el costarricense no tenga talento. En 
la generación anterior tenemos un 
Melvin Méndez, un Gerardo Arce, 
un Luis Fernando Gómez, que son 
verdaderos actores y que la lástima 
de actores como esos es que no hayan 
alcanzado su potencial. Rubén Pagu-
ra, un actor de infinito talento, sigue 
haciendo monólogos, cuando podría 
estar haciendo un gran teatro si exis-
tiera una Compañía Nacional de 
Teatro que pusiera obras en que pu-
diera dar muestra de ello. Esta es una 
generación intermedia, porque antes 
teníamos al mismo Luis Fernando, a 
Haydée de Lev, a Ana Poltronieri. 
Yo recuerdo una puesta de La danza 

macabra en que estaba Ana Poltro-
nieri con Carlos y Pato Catania, que 
fue una puesta que había gente que 
venía de afuera y se quedaba mara-
villada. ¿Por qué? Porque se estaba 
tratando el teatro con rigor.

Otra cosa que también me asusta es 
la dramaturgia. Aquí la gente escri-
be teatro y las obras las montan sin 
haber pasado por un taller. En una 
Compañía Nacional de Teatro bien 
estructurada podrían existir talleres 
de dramaturgia donde los mismos 
actores de la compañía podrían leer 
o escenificar las pequeñas escenas 
que el dramaturgo está escribiendo, 
y así él se puede dar cuenta de los 
ritmos y muchas otras cosas. Todo 
eso no pasa porque el teatro ha sido 
descuidado y no ha habido una po-
lítica cultural, como sí tenemos en 
el proceso de la música. Yo siento 
envidia cuando veo la calidad pro-
fesional que tiene la sinfónica, los 
ejecutantes que salen, magníficos 
pianistas. Uno se siente orgulloso de 
llevar a una persona de afuera a es-
cuchar un concierto de la sinfónica. 
No diría lo mismo del teatro. Es una 
cuestión de política cultural, de dar-
le al teatro un seguimiento, lo cual 
creo que es posible de hacer, porque 
no es tanto cuestión de presupues-
to, porque conseguir ocho plazas de 
actores para ponerle a la compañía 
un elenco fijo no es cosa del otro 
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mundo. ¡Hay tanta cosa tan absur-
da! Me siento frustrado porque hay 
talento, hay entusiasmo, pero no 
hay una dirección que establezca un 
proceso adecuado para que pueda el 
teatro reflorecer. Si no hubiera pasa-
do por una época en la que ya flore-
ció podríamos hoy tener las dudas, 
pero no tenemos dudas cuando se 
hizo un teatro que había gente que 
venía de afuera a verlo.

RC: Si hubiese que buscar ras-
gos, elementos, características 
positivas de lo que pasa hoy, ¿qué 
mencionaría?

DG: Creo que hay gente verdadera-
mente interesada.

RC: Esa podría ser una caracte-
rística. Pienso que independiente-
mente del tipo de teatro que está 
viendo la gente, hay muchos inte-
resados en hacer teatro y también 
en verlo.

DG: Es que voy a decir una cosa. En 
todas partes ha habido diferentes ti-
pos de teatro, el que se hace en Cues-
ta de Moras es un teatro que existe 
en todas partes. Lo que pasa es que 
la gente, si no se le dan opciones, 
pues va a ver lo que tiene. La gente 
que llegaba a ver Las brujas de Salem 
que yo monté era de extracción to-
talmente popular. La anécdota que 

hemos contado de que una vez llegó 
una señora con un niñito en brazos 
y dijo: «Vengo con este niño porque 
no lo puedo dejar solo y quiero ver 
esta obra que me han dicho que es 
muy buena» y le dijimos que le íba-
mos a cuidar el niñito, y lo llevamos 
a los camerinos y se lo cuidaron 
mientras veía la obra. Las tempo-
radas en el museo… todo el mundo 
iba ahí. Recuerdo una vez que estaba 
viendo una obra mía, La colina, fui 
con Atahualpa del Cioppo, el gran 
director uruguayo, cuando de repen-
te un hombre se acercó a donde esta-
ban actuando y se puso a discutirle a 
uno de los actores, y yo le dije: «Ay, 
Atahualpa», y él me dice: «Quédese 
quieto que esto es maravilloso». El 
hombre era humilde. Esa era una ex-
periencia, una fiesta popular. Enton-
ces, hay que tener una responsabili-
dad en lo que se le lleva al pueblo, 
hay que darle cosas buenas.

El teatro tiene que estar en contacto 
con otras artes. Me gustaba mucho 
la idea de don Guido de hacer un 
complejo cultural en San José, don-
de no hubiera solamente teatro, sino 
también exposiciones, cinematecas, 
en fin. Que el público fuera ahí y 
luego que en todas las provincias 
hubiera minicomplejos para que esas 
actividades estuvieran circulando 
por todo el país. Porque la cultura 
no solo tiene que hacerse, sino que 
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tiene que difundirse. Y eso también 
es parte de las políticas culturales. 
Creo que, de los presidentes, el que 
tuvo una idea del rol de la cultura 
fue Figueres, y posiblemente, entre 
otras cosas, por todas sus lecturas. La 
cultura también se da en los pueblos 
y se debe estimular la actividad de 
la gente. Aquí donde vivo, en San 
Isidro, tienen un lugarcito a la par 
de la municipalidad y ahí están es-
perando para aprender a tocar algún 
instrumento. Esas cosas hay que 
estimularlas, todo eso se hace con 
acuerdos con las municipalidades; la 
gente tiene necesidad de expresarse 
porque eso es un instinto natural.

Además, se está también perdiendo 
ese perfil que nos ha caracterizado 
como costarricenses, sin tampoco 
disminuir la información que nos 
viene de afuera, porque no se trata 
solo de nuestra cultura, sino de todo 
el universo en donde estamos, y de 
esta manera podemos apreciar las di-
ferencias, que es una de las cosas que 
también es parte de la cultura.

Me imagino que, para algunos polí-
ticos, la cultura debe ser poner flores 
en un jarrón o algo por el estilo.

Lo otro que hace falta en este país es 
más crítica teatral. No estoy en con-
tra del crítico actual, que es muy cul-
to y conoce mucho de teatro, pero 

debería haber una pluralidad de vo-
ces, porque, en última instancia, la 
crítica es una opinión para orientar 
al público. La Escuela de Letras de-
bería tener una cátedra sobre teatro, 
no sobre arte escénico, sino sobre el 
estudio de los textos, de cómo apre-
ciar el teatro.

RC: Hacia el futuro, ¿su visión es 
pesimista?

DG: No, no soy pesimista, pero me 
asusta esta cultura alienante en que 
vivimos, este consumismo espanto-
so, esta visión de que la gente vale 
por lo que tiene, este mercantilis-
mo que trae como consecuencia un 
tremendo egoísmo, la gente deja de 
pensar en el prójimo y solo piensan 
en ellos; la competencia que existe 
por tener más de lo que tiene el ve-
cino; la ostentación que vemos por 
todas partes. Todo eso me asusta 
porque la avaricia que vemos en tan-
tos sectores, la única consecuencia 
que tiene es el endurecimiento del 
corazón. Entonces estoy impaciente 
porque la cultura trae la tolerancia, 
la compasión, el conocimiento, in-
cluso la alegría de aceptarnos como 
somos y no pretender otra cosa. Eso 
es lo que todos los artistas queremos, 
porque el arte es comunicación, que 
trae consigo la fraternidad. Todas 
esas cosas que posiblemente a mu-
cha gente le suenen anticuadas.
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RC: ¿Todo esto lo ha llevado a ale-
jarse de la dramaturgia?

DG: Sí, pero no solamente de la 
dramaturgia, sino, en general, de mi 
actividad teatral. No hay estímulo. 
Las condiciones de la sala de la com-
pañía, con butacas incómodas y rui-
do cuando llueve; la no existencia 
de un teatro propio de la Escuela de 
Artes Dramáticas de la Universidad 
de Costa Rica que nos prometieron 
hace más de treinta años. Es una 
manera de pensar muy estrecha. Yo 
hice lo mejor que pude, escribí y mis 
obras se conocen en algunos lados, 
pero no estoy pensando en mí, sino 
en tanta gente como esos mucha-
chos que me mandan sus obras que 
son buenas, pero hay que tallerearlas 
y no tienen en dónde.

Ahora qué estoy haciendo en tea-
tro. Estoy haciendo una memoria 
de una de mis puestas favoritas, Las 
brujas de Salem. He escrito montones 
de páginas con todas las notas que 
tomé durante el montaje, con las 
motivaciones que determinaron el 
pensamiento de los personajes como 
protagonistas, con la observación de 
las diversas unidades del texto con 
sus ritmos y tensiones y la correcta 
utilización del espacio escénico, lo 
que hace que se conviertan en una 
especie de partitura teatral, en un 
testimonio que el estudiante de di-
rección puede aprovechar como guía 
para encontrar sus propios horizon-
tes. Por otra parte, en la EUNED, en 
algún momento me publicarán mis 
obras Tiempo diferido y Punto de re-
ferencia en un solo volumen. Esto es 
lo que estoy haciendo en teatro. Es 
decir, no estoy refugiado.


